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La trata de personas en América Latina:
una problemática de asistencia 

e identificación

Human Trafficking in Latin America: 
Its Problematic Treatment and Identification

Entrevista a Rosilyne Borland1

Por Jenny Pontón Cevallos

¿Qué características ha cobrado el delito de trata de personas a nivel latinoamericano?

La trata de personas es un delito que actualmente afecta a todos los países de Latinoamé-
rica y a todos los países del mundo. En las respuestas nacionales y regionales intervienen 
coaliciones de la sociedad civil, mesas intersectoriales y acciones de organizaciones inter-
nacionales, como la Organización Internacional para las Migraciones (OIM). A pesar de 
la crisis financiera global, en Latinoamérica hay un compromiso fuerte de luchar contra la 
trata de personas, y se notan acciones en muchos sectores. Es un delito que tiene un im-
pacto importante en personas vulnerables, personas que se encuentran en una situación de 
fragilidad que las pone en riesgo frente al engaño y las acciones de captación de los grupos 
criminales. Existe también una conexión importante entre la trata y las migraciones porque 
los y las tratantes típicamente trasladan a sus víctimas dentro del mismo país o hacia otros 
países; este desarraigo es un elemento importante que ayuda a los grupos criminales en su 
coacción y control de las víctimas de trata durante la etapa de explotación. En la región 
hay nuevos esfuerzos para identificar y asistir a víctimas de explotación laboral, incluyendo 
hombres y mujeres adultos, y niñas, niños y adolescentes.   

1   Máster en Desarrollo Humano por American University, Estados Unidos. Especialista Regional en Derechos de los 
Migrantes y Grupos Vulnerables en la Oficina Regional para América del Sur de la Organización International para las 
Migraciones (OIM). 
Correo electrónico: rborland@iom.int
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Viendo estos dos ejemplos, se puede clari-
ficar que la trata de personas es una violación 
de los derechos humanos de un individuo con 
fines de explotación. Por definición, la trata 
siempre implica explotación. Sin la explotación, 
no se configura el delito. En cambio, por defi-
nición, el tráfico de migrantes es simplemente 
el cruce irregular de una frontera internacional 
de forma organizada. La violación de derechos 
humanos no es parte de la definición. 

Dicho esto, sabemos que muchos migran-
tes sufren abusos en el contexto del tráfico, 
como violación y extorsión, por ejemplo. Pero 
el delito de tráfico de migrantes es un delito 
contra el Estado, una violación de su regla-
mento migratorio. No implica que haya o no 
violaciones de los derechos de la persona (y si 
las hay, es en forma de otros delitos conexos). 
En cambio el delito de la trata de personas es 
una violación de los derechos humanos de una 
persona, para su explotación. 

¿Podría explicarnos las características de los 
diferentes tipos de trata de personas y cuál 
afecta más a nuestra región?

Es importante recordar que la trata de per-
sonas es un negocio ilícito: es una actividad 
para explotar una persona en beneficio de un 
grupo de personas criminales. Entonces en la 
práctica vemos una gran diversidad de formas 
de explotación. En la definición internacional 
hay una lista de ejemplos del tipo de explota-
ción que se encuentra en situaciones de trata, 
como por ejemplo “la prostitución ajena”, “los 
trabajos o servicios forzados” y “la servidum-
bre”. En la mayoría de los países de la región, 
las personas que son sometidas están siendo 
identificadas bajo explotación sexual, algo 
que es similar en otras regiones del mundo. 
Pero hay una nueva tendencia en Latinoamé-

¿Cuáles serían las diferencias específicas entre 
los delitos de tráfico y trata de personas?

La trata de personas y el tráfico ilícito de mi-
grantes son delitos que afectan a personas mi-
grantes, y los dos, la trata y el tráfico, están ti-
pificados en la legislación internacional en los  
protocolos de la Convención de las Naciones 
Unidas contra la Delincuencia Organizada 
Transnacional. Además, ambos se realizan en 
forma “organizada” por grupos o bandas cri-
minales. En realidad son delitos muy diferen-
tes, conceptualmente, aunque hay veces que 
se realizan en forma conexa. Para entender 
la diferencia, es útil imaginar dos escenarios, 
uno de trata y otro de tráfico: 

Una situación típica de trata de personas 
podría ser la siguiente: una persona (típica-
mente alguien buscando mejorar su vida o 
enfrentando alguna situación de vulnerabili-
dad) es captada por alguien que le ofrece un 
trabajo en otro lugar. La persona decide ir, 
pero no se imagina lo que le espera. Al llegar, 
resulta que lo que fue prometido no es real 
y más bien se encuentra en una situación en 
la que es obligada a realizar alguna actividad 
bajo amenaza, servidumbre u otras formas de 
coacción. Estas actividades pueden ser traba-
jo forzoso en casi cualquier sector (por ejem-
plo, fábricas, pesca, agricultura), o pueden 
ser acciones relacionadas con la explotación 
sexual. 

Una situación típica de tráfico de mi-
grantes, en cambio, podría ser la siguiente: 
una persona quiere entrar a otro país pero no 
cuenta con los documentos y permisos migra-
torios para hacerlo de forma regular y legal. 
Entonces busca un traficante que le pueda dar 
el “servicio” de cruzar una frontera de forma 
irregular, tal vez evadiendo puestos de control 
o con documentos falsos o robados.
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rica y mundialmente para hacer frente a esta 
problemática, que consiste en entender que la 
trata de personas también incluye la explota-
ción laboral. En la región hemos tenido, por 
ejemplo, casos de servidumbre doméstica, 
trabajo forzoso en talleres textiles, en pesca, 
en construcción, en mendicidad forzada y en 
actividades criminales forzadas. Los grupos 
organizados, que ganan mucho dinero con la 
trata de personas, son muy buenos en iden-
tificar nuevas “oportunidades”, tanto al lado 
de actividades o tipos de trabajo donde sería 
posible explotar a alguien, como los perfiles 
de personas que pueden estar en situaciones 
de vulnerabilidad. Sabemos que ciertas redes 
buscan perfiles de personas específicas para 
actividades forzosas específicas. 

Dada la clandestinidad de la trata de 
personas, ¿cómo medir la real dimensión 
del problema en nuestros países?

Durante los años que he trabajado en el tema, 
en mi experiencia siempre la prensa pregunta 
por los números totales, algo que es imposible 
de dar cuando se trata de una actividad clan-
destina. Lo que sí es posible medir, es la canti-
dad de personas asistidas en un país, el número 
de llamadas a una línea de ayuda, el número 
de investigaciones, para dar algunos ejemplos. 
Pero a mi parecer es menos importante con-
tar con números para medir la dimensión del 
problema, que seguir fortaleciendo nuestros 
mecanismos para identificar y asistir a posibles 
víctimas de trata de personas. Muchos países 
en la región están en un proceso para mejorar 
la identificación y asistencia a hombres vícti-
mas de trata, y también a víctimas de explo-
tación laboral. Eso ha significado cambios en 
la legislación en algunos países, pero al nivel 
operacional ha representado cambios en el sis-

tema de asistencia, porque en muchos países 
la respuesta contra la trata ha sido liderada y 
apoyada por la respuesta contra la violencia de 
género. Si los albergues no aceptan hombres 
adultos, por ejemplo, o la identificación ha 
sido solo en el ámbito de explotación sexual, 
hay muchos cambios en marcha. También hay 
esfuerzos muy interesantes en la región para 
incluir a otros sectores en la lucha contra la 
trata, como salud y educación, entre otros. El 
delito implica importantes acciones por parte 
de la Policía, de consulados y migraciones, y 
de servicios sociales, pero cada maestra, cada 
profesional de salud que sabe algo de trata y 
a dónde llamar o derivar a una persona, sig-
nifica una posibilidad más de ayudar a algu-
na víctima. Todos estos cambios ayudarán a 
identificar más personas y a conocer mejor la 
dimensión real en nuestros países. También 
creo que es muy importante seguir haciendo 
estudios sobre la trata de personas, particular-
mente con personas que han vivido esta situa-
ción y los proveedores que trabajan con ellos 
en su recuperación. 

¿Qué estrategia regional se necesitaría para 
paliar este tipo de crimen organizado que 
cada día somete más a grupos vulnerables?

Hay diferentes acciones regionales que pue-
den ser muy útiles en la lucha contra la trata 
de personas. Por ejemplo, acuerdos entre paí-
ses para coordinar la protección y asistencia 
de víctimas. Hay experiencias muy interesan-
tes en el marco de la Conferencia Regional de 
la Migración en Centroamérica y protocolos 
regionales. También son muy importantes 
los acuerdos de cooperación entre actores 
judiciales porque la trata de personas a veces 
implica un cruce de fronteras (no siempre), 
y muchas veces es importante que haya coo-
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peración entre la Policía y los investigadores 
para seguir los casos. Otros escenarios de coo-
peración pueden comprender la cooperación 
entre consulados para apoyar a nacionales de 
diferentes países cuando se encuentran posi-
bles casos de trata. 

En términos de género, ¿son las mujeres la 
población más vulnerable y afectada por el 
fenómeno de la trata?

Actualmente las personas que identificamos 
en situaciones de trata en la región son en 
su mayoría mujeres y niñas en situación tra-
ta por explotación sexual. Históricamente se 
conoció la trata de personas por este fin, y por 
eso el Protocolo de Palermo indica mujeres y 
niñas, niños y adolescentes (NNA) en parti-
cular. Pienso que la trata de personas para la 
explotación sexual se puede considerar como 
una forma de violencia basada en el género, y 
en varios países lo reconocen así. Pero es im-
portante anotar que hay mucho por conocer 
todavía acerca de la explotación laboral y solo 
en los últimos cinco años hemos comenzado a 
ver más casos identificados. Las estadísticas de 
casos de personas asistidas directamente por la 
OIM a nivel global muestran este cambio. Yo 
creo que hay un importante número de hom-
bres, mujeres y NNA en explotación laboral 
que no logramos identificar y asistir todavía. 
Sin duda, los y las tratantes utilizan factores 
estructurales relacionados con el género que 
crean situaciones de vulnerabilidad para mu-
jeres y niñas, y para personas con diversidad 

de género. Sabemos, por los estudios existen-
tes, que una gran parte de las mujeres que han 
sobrevivido a una situación de trata de perso-
nas con fines de explotación sexual también 
vivieron otra forma de violencia antes de caer 
en una situación de trata. Yo anticipo que 
con nuestros estudios a futuro con hombres 
víctimas de trata y con víctimas de trata la-
boral en general, aprenderemos más sobre los 
otros factores estructurales que juegan un rol 
en crear situaciones de riesgo de ser víctima de 
la trata de personas. 

¿Considera que la trata de personas 
constituye una forma de neoesclavismo 
en el siglo XIX? 

La trata de personas no es nueva; solo la termi-
nología y la definición específica en Palermo 
lo es. Uno puede estudiar mucha legislación 
internacional de derechos humanos y encon-
trar elementos sobre trata de personas. Creo 
que el Protocolo de Palermo nos ayudó en la 
definición de un delito complejo con el fin 
de mejorar tanto la asistencia a sus víctimas 
como la sanción del delito. La definición de 
la trata de personas es muy amplia, es un con-
cepto bajo el cual uno puede incluir muchos 
casos de trabajo forzoso, de trabajo infantil, 
por ejemplo. Finalmente me parece que im-
portan mucho menos los términos que uti-
licemos para describirlo que las acciones que 
tomamos para identificar a las personas que 
están siendo explotadas por medios coerciti-
vos y necesitan apoyo.   


